
H O M E N A J E

FORO
S E P T I E M B R E

20032

ALLENDE:
Un Homenaje 
Indispensable

Este mes se cumplen 
treinta años del golpe 
de Estado de 1973 y 
de  su  sacr i f ic io  
postrero al ofrendar su 
vida en aras de sus 
convicciones.  Su 
nombre y su figura se 
c o n v i r t i e r o n  e n  
símbolo de libertad. 
Coreado y rayado en 
las murallas de un 
régimen autoritario, 
fue recogido en las 
ca l l es ,  p lazas  y  
alamedas de los más remotos rincones 
del mundo, como el reconocimiento al 
coraje y la consecuencia con sus ideales.

Socialista de toda una vida, Salvador 
Allende hizo la mayor parte de su carrera 
política en el parlamento, en donde llegó 
a ocupar la presidencia del Senado, 
destacándose como un agudo y brillante 
polemista. Hombre de izquierda, tuvo un 
profundo compromiso lationoamericano 
y tercermundista.

Doctor especializado en salud pública, 
tuvo una especial pasión por la defensa 
y calidad de vida de los sectores más 
pobres y postergados de nuestro país. 
Joven ministro de Salud en el gobierno 
de Pedro Aguirre Cerda, se preocupó de 

la condición de la infancia.

Candidato a la Presidencia de la República 
por cuatro períodos consecutivos, 
encabezó coaliciones sociales y políticas 
identificadas con la izquierda 
chilena, de la cual fue su líder 
indiscutido. En 1970, luego de 
una larga marcha, logró el 
triunfo a la cabeza de la Unidad 
Popular, que reunía sectores 
marxistas, laicos y cristianos, 
obteniendo su ratificación en el 
Congreso Pleno,  con la 
oposición de la derecha chilena.

Más allá de los errores y aciertos 
de su gobierno, la historia de la 
Unidad Popular, o los mil días 

de Allende, no se puede evocar sin la 
pasión de sus partidarios o el encono de 
sus  detractores. Sería vano el esfuerzo 
de intentar rescatar la obra de su gobierno 
o siquiera intentar un debate racional 
acerca de ese período. Tal como ha 
quedado demostrado en estos últimos 
días, las opiniones parecen muy 
sólidamente preconstituidas. Sin embargo, 
fue  un  pe r íodo  muy  r i co  en  
acontecimientos, algunos de mucha 
trascendencia, como la nacionalización 
del cobre, por ejemplo, que evidencian 
el férreo compromiso de Allende por 
cumplir el programa que la Unidad 
Popular le ofreciera al pueblo de Chile.

Cuando, con ocasión de este nuevo 
aniversario, las miradas se vuelven al 
pasado a través de múltiples actos de

Allende, donde se confunde el mito, la historia y la leyenda. Un líder de su tiempo, que soñó que se podía 
construir el socialismo en paz y democracia. Con vino tinto y empanadas. Su intuición fundamental fue que 
democracia y socialismo no sólo no son conceptos antinómicos, ni siquiera complementarios, y que la mejor 
utopía socialista es la democracia extendida en el Estado y en la sociedad.

Marcelo Contreras
Director Revista Foro 
Chile 21



FORO
S E P T I E M B R E

20033

conmemoración, variados reportajes 
periodísticos y un sesgado debate político, 
la figura de Allende crece a la par que se 
empequeñece la imagen de sus 
detractores. Pese a que su nombre y su 
recuerdo estuvieron prohibidos largos 17 
años y que su imagen fuera objeto del 
más despiadado y sistemático intento de 

destrucción, Allende pervivió en la 
memoria de sus camaradas de partido; en 
el recuerdo de  los cientos y miles de 
simpatizantes que en alguna ocasión 
visitó, en las interminables y múltiples 
giras en las que recorrió Chile entero; en 
los cientos de hogares en que alguna vez 
se alojó; en el seno de su familia, que 
hizo honor a su nombre en la lucha por 
la libertad y la democracia; en sus amigos 
y también en sus adversarios políticos 
que reconocieron su consecuencia.

Quienes tuvieron el privilegio de 
conocerlo, lo recuerdan por su 
personalidad fuerte, su carácter afable, la 
firmeza de sus convicciones, el talento 
político y su profundo amor por la vida. 
Allende tuvo muy grandes y buenos 
amigos, no sólo entre sus partidarios o 

seguidores, sino también entre 
sus adversarios políticos, que 
respetaban su coherencia, 
consecuencia y el brillo que 
ponía en la defensa de sus 
convicciones. 

Sin embargo, es en la 
juventud, aquellas jóvenes y 
aquellos muchachos que no 
alcanzaron a conocerlo y lo 
vienen a descubrir treinta años 
más tarde, donde su figura 
despierta una mayor atracción 
y evocación. Jóvenes que se 
niegan a admitir la política 
como un pragmatismo frío y 

calculador, desprovisto de sueños, ideales 
y utopías. Que ven en Allende no sólo un 
político consecuente. También un soñador, 
un estadista y una persona dotada del 
carisma de los líderes.

Resulta perturbador que, a treinta años 
del golpe militar, la mayoría de los actores 
políticos de entonces no hayan sido 
capaces de hacer su propia autocrítica 
acerca de las causas del quiebre 
institucional de 1973 y sus  propias 

responsabilidades en esa tragedia, 
refugiándose en  las mismas convicciones 
y argumentos del pasado para eludirlas y 
endosárselas a los otros. Así como no 
existe una causa única que permita 
explicar el quiebre institucional, así 
tampoco existen responsables principales 
o secundarios entre sus protagonistas. En



De igual  modo,  resul ta  
incomprensible que muchos que 
fueron sus adversarios políticos 
pero compartieron parte de su 
trayectoria parlamentaria y vida 
política, se resten a un homenaje 
que no busca 
ensalzar el mito, 
r e s c a t a r  s u  
g o b i e r n o  n i  
v a l i d a r  s u s  
c o n v i c c i o n e s  

políticas, sino reconocer 
su consecuencia hasta el 
límite de la propia vida.

Con este reportaje gráfico 
y de citas arbitrarias de 
algunos de sus discursos, 
extraídas del libro “Se 
abren las Alamedas”, 
publicado en 1992  por el 
Instituto para el Nuevo 
Chile, la Fundación Chile
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mayor o menor medida, todos los actores 
sociales y políticos cargan con una cuota 
de responsabilidad por la crisis que 
condujo al golpe de Estado de 1973 y la 
entronización de una dictadura que 
permaneció en el poder durante 17 años 
y que no lo abandonó por propia voluntad 
sino por la decisión de una amplia mayoría 
ciudadana, en donde se reencontraron los 
demócratas de ayer y de hoy.

21 quiere  rendir  un homenaje 
indispensable a un ex Presidente mártir 
-el segundo en la historia de Chile- así 
como rescatar el legado político que dejara 
a su partido, a la izquierda chilena y al
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país, al ligar indisolublemente el concepto 
de socialismo al de democracia, justicia 
y libertad. Allí deben buscarse las raíces 
del proceso de renovación que ha vivido 
el socialismo en nuestro país.

Al igual que el libro del que está extraído, 
este reportaje gráfico busca ofrecer a sus 
amigos, partidarios y adversarios; a las 
nuevas generaciones; al Chile que ha 
recuperado la democracia y a los pueblos 
que ayudaron a conseguirla, la imagen de 
un demócrata consecuente que la historia 
no olvidará.
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